
 
amar a Dios 

sobre todas las 
cosas 



«Yo, el Señor, soy tu Dios, 
que te ha sacado del país 
de Egipto, de la casa de 
servidumbre. No habrá para 
ti otros dioses delante de 
mí. No te harás escultura ni 
imagen alguna ni de lo que 
hay arriba en los cielos, ni 
de lo que hay abajo en la 
tierra, ni de lo que hay en 
las aguas debajo de la 
tierra. No te postrarás ante 
e l l a s  n i  l e s  d a r á s 
culto» (Ex 20, 2-5). 

«Está escrito: Al Señor 
tu Dios adorarás, sólo a 
él darás culto» (Mt 4, 
10) 

I “Adorarás al señor tu Dios, y le servirás”- CIC 



I “Adorarás al señor tu Dios, y le servirás”- CIC 

III. “No habrá para ti otros dioses delante de mí” 
2110 El primer mandamiento prohíbe honrar a dioses distintos del Único Señor 
que se ha revelado a su pueblo. Proscribe la superstición y la irreligión. La 
superstición representa en cierta manera una perversión, por exceso, de la 
religión. La irreligión es un vicio opuesto por defecto a la virtud de la religión. 
La superstición 
2111 La superstición es la desviación del sentimiento religioso y de las prácticas 
que impone. Puede afectar también al culto que damos al verdadero Dios, por 
ejemplo, cuando se atribuye una importancia, de algún modo, mágica a 
ciertas prácticas, por otra parte, legítimas o necesarias. Atribuir su eficacia a la 
sola materialidad de las oraciones o de los signos sacramentales, prescindiendo 
de las disposiciones interiores que exigen, es caer en la superstición (cf Mt 23, 
16-22). 
La idolatría 
2112 El primer mandamiento condena el politeísmo. Exige al hombre no creer 
en otros dioses que el Dios verdadero. Y no venerar otras divinidades que al 
único Dios. La Escritura recuerda constantemente este rechazo de los “ídolos 
[...] oro y plata, obra de las manos de los hombres”, que “tienen boca y no 
hablan, ojos y no ven”. Estos ídolos vanos hacen vano al que les da culto: 
“Como ellos serán los que los hacen, cuantos en ellos ponen su 
confianza” (Sal 115, 4-5.8; cf. Is 44, 9-20; Jr 10, 1-16; Dn 14, 1-30; Ba 6; Sb 13, 
1-15,19). Dios, por el contrario, es el “Dios vivo” (Jos 3, 10; Sal 42, 3, etc.), que da 
vida e interviene en la historia. 


